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SINOPSIS 




			 




			A lo largo de todo el planeta y culturas, se repite el mismo patrón y es la aparición de curaciones inexplicadas o milagrosas, que hacen que una serie de personas, más allá de la duda, tras padecer una enfermedad, en ese momento grave e incurable, hayan sanado de una forma inesperada. 




			 




			Las curaciones sin explicación médica son una realidad a la que no podemos darle la espalda. Quizá en el futuro hallemos las razones… 




			

            

	    


	 	

	    

            



			Para Ana Rosa, con todo mi amor. 




			Si la vida es sueño, ese sueño nos unió. 




			Muchas gracias por estar ahí en todos los momentos. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			PREFACIO 




			 




			Cuando uno se plantea escribir un libro sobre milagros médicos, lo primero que piensa es de qué forma abordarlo, aunque desde luego la existencia de aquellos es indiscutible. Muchos son los factores que influyen en la catalogación de los milagros, pero existe siempre una realidad fehaciente que no se muestra, porque nuestra ignorancia hasta el momento supera aquello que conocemos. En la pluripotencial vida del ser humano queremos encontrar la respuesta que aún no tenemos, y que posiblemente perdemos mucho tiempo buscando. 




			Me llama la atención que muchas de las personas del ámbito sanitario con las que he hablado conozcan de una forma cercana algún caso parecido a los que vamos a referir en el libro y otros muchos cuyo carácter inexplicable se hace palpable cuando ahondamos en el tema. Muchas veces el miedo, otras veces el reparo y otras la ignorancia hacen que estos temas o bien pasen desapercibidos o se queden en el olvido, y sean una mera anécdota de aquellas personas que han tenido la posibilidad de conocerlos. 




			Todas las historias que se cuentan en el libro han sido contrastadas por el autor, aunque muy posiblemente ustedes se queden tan perplejos como me ha sucedido a mí al conocer dichos relatos. 




			Me gustaría, si es posible, que el lector comenzara a leer este libro sin prejuicios, y que lo viese como el análisis de una realidad que ocurre en nuestro entorno. 




			



	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			Querido lector, el libro que tiene entre sus manos es el de un valiente. Un doctor que, con una carrera brillante, intachable, con mucho que perder y poco que ganar, decidió dedicar su tiempo y esfuerzo a uno de los temas más polémicos y controvertidos dentro de la ciencia: los milagros. 




			Sin embargo, Miguel Ángel Pertierra antes que médico es persona y además una persona comprometida con la verdad y por ello no podía dar la espalda a un asunto del que ha sido testigo, que ha vivido en sus propias carnes.  




			Muchos de sus pacientes, y también los de otros colegas, le han abierto el corazón y le han narrado los acontecimientos misteriosos que vivieron durante la enfermedad y su inexplicable curación; ha estudiado aquellos que presuntamente sanaban y los ha diferenciado de los que obraban el milagro pero en sus bolsillos.  




			Desde sus conocimientos como doctor, pero también como testigo, ha sabido combinar a la perfección las preguntas propias de un científico cuando se le presentan sucesos que carecen de toda lógica con las del profano curioso. 




			Por mi parte he estado en la mayoría de los lugares donde aparentemente se producen milagros, he recorrido el mundo buscando testimonios de personas que los han vivido. He escrito sobre los hechos prodigiosos que se dan alrededor de místicos y santos como el Padre Pío;  me he encontrado con personas que no saben cómo han sobrevivido a enfermedades que según la ciencia eran incurables, y todas ellas me contaban lo incomprendidas que se sentían porque los médicos siempre intentaban buscar una explicación a lo inexplicable. Y cuando no la encontraban simplemente se reían.  




			Con todas estas vivencias en mi mochila cada vez tengo más claro que el hombre no puede dilucidar todo mediante métodos científicos. Hay cosas que se nos escapan, por mucha tecnología o conocimiento que haya a nuestro alcance.  




			También es cierto que el mundo va tan deprisa que los descubrimientos de ayer, hoy ya están obsoletos. Con la medicina pasa lo mismo: lo que hace dos siglos era una enfermedad incurable, hoy en día con un antibiótico se pasa.  




			Quizás algunas de esas supuestas curaciones milagrosas dentro de cincuenta, cien,  dos cientos años o tres días tengan una explicación. O quizás no.  




			Y estoy convencida de que tras leer estas páginas, escritas con el corazón y con la sabiduría del que conoce cómo es el cuerpo humano y cuáles son sus mecanismos, le surgirán muchas preguntas.   




			Desde la amistad que me une a Miguel Ángel Pertierra, me atrevo a decir que él nunca se reiría del misterio, que aunque tenga una formación científica se seguirá preguntando qué mecanismos se activan cuando lo enigmático se produce. En definitiva, que cuando verdaderamente se encuentre con un milagro médico será el primero en asegurar que lo inexplicable aún forma parte de algo tan maravilloso como es la vida. Y yo, doctor, estaré aquí para escucharle. 




			 




			Carmen Porter  




			



	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			Lo mejor es empezar por el principio. La gestación de este libro comenzó al plantearse la posibilidad de que este tipo de casos se produjeran de una forma habitual. 




			Recuerdo estar en el programa Cuarto Milenio hablando precisamente de estos temas cuando tanto Iker como Carmen me comentaron que desde luego había tema para un libro. Después de reflexionar sobre ello me puse manos a la obra. 




			Yo había sido testigo de un caso que durante mucho tiempo me llevó a plantearme que la existencia de este tipo de eventos era posible. Desconocía si lo que me había pasado a mí era un caso aislado, así que empecé a hablar con los compañeros que tenía más cerca, explicándoles la idea de relatarlos por escrito. ¿Cómo recopilar los casos y cómo conseguir que los compañeros compartiesen conmigo sus experiencias? Parecía, desde luego, que no iba a ser nada fácil, pero curiosamente fue todo lo contrario. De inmediato comenzaron a compartir sus casos más interesantes conmigo, quizás tanto por la necesidad de respuestas que todos tenemos como por el deseo de que se divulgaran esas circunstancias. 




			Si una persona lleva ya cierto tiempo en el ámbito sanitario, habrá tenido la ocasión, desde luego, de tener una o varias experiencias de este tipo. No tienen nada que ver ni el credo ni la ideología, ya que cuando el sanitario se encuentra con uno de estos sucesos, no tiene que indagar en absoluto en sus creencias. 




			Otro punto que creo que puede ser tanto o más importante es cómo lo puede vivir la persona a la que posiblemente hayan dictado una «sentencia de muerte inminente» ante la presencia de alguna de las enfermedades que hoy en día consideramos incurables. Desde luego tiene que ser del todo impactante que, gracias a algo para lo que hoy en día no tenemos explicación, le suceda algo así a alguien al que habían vaticinado una reducción de su esperanza de vida. 




			Aunque todos sabemos que en algún momento nos llegará la muerte, a muchas personas no deja de aterrarles saber el momento aproximado en que ocurrirá esta, dónde se para su reloj biológico. Esto crea una incertidumbre que en muchos casos provoca una sensación parecida al terror. Pero de pronto y sin saber por qué, le comunican que se desconoce de nuevo cuándo su reloj biológico acabará parándose, y que algo o alguien le ha dado una «prórroga» que no estaba prevista. Esto puede ser interpretado como que la persona ha sido elegida para algún tipo de misión, en algunos casos incluso mesiánica. Sin embargo, desde el punto de vista más racional desconocemos el motivo último por el que esto ocurre. 




			¿Cómo una persona puede vivir bajo la espada de Damocles y de pronto verse completamente liberada? Desde luego, de una forma que aquellos que no hemos vivido esa circunstancia difícilmente vamos a ser capaces de comprender. 




			Otro elemento muy importante que desde luego a mí me llama la atención es cómo el personal sanitario que ha vivido uno de estos llamados «milagros» es capaz de sobrellevar aquellos casos en donde, a pesar de su esfuerzo, no se ha podido conseguir la sanación del paciente. Se hace muy difícil interpretar por qué a un pequeño grupo de personas con las mismas condiciones, diagnósticos y tratamientos que otros les remite una enfermedad potencialmente mortal, mientras que para la gran mayoría dicho proceso lleva al óbito. 




			Siempre cabe pensar que hay algo, quizás alguien, que en algún momento puede tener la respuesta, o que alguna de estas personas, por motivos personales, religiosos o de algún otro tipo, es capaz de hacer remitir un proceso mortal de necesidad o curarlo por completo. 




			En este libro voy a intentar ver desde distintos enfoques una misma realidad que está ahí, así como la posibilidad de que, si en algún momento esta nos llegase a afectar, nosotros pudiéramos ser del grupo de los llamados «elegidos». 




			Este libro, como me ha podido ocurrir a mí, puede generar un doble sentimiento: por una parte, que nuestro conocimiento es bastante limitado; por otra, puede llevar a plantearnos la existencia de ciertos casos, quizás no tan inhabituales como podríamos pensar, en los que la sanación va en contra de los conocimientos de la ciencia actual. Pasaremos a indagar en lo que ocurre en las personas que han vivido estos «milagros», y si en un momento determinado existe algún factor humano o extrahumano que haga que dichos sucesos ocurran. 




			



	    


	 	

	    

             




			HISTORIA DE LOS MILAGROS MÉDICOS 




			 




			Muchos son los siglos a los que nos tenemos que remontar en la historia de las sanaciones inexplicadas. Son muchos los casos que, vistos a lo largo de la historia, pudieron, en su tiempo, entenderse como milagros de sanación. La figura del sanador, lo que ahora entendemos como médico, existe desde los albores de los tiempos, cuando las curaciones de ciertos procesos eran entendidas como milagros. 




			Vamos a repasar la historia buscando la presencia de la enfermedad, entendiendo esta, fuera cual fuese su causa, como algo que en ciertos momentos era capaz de dejar inerte un cuerpo. 




			Los ritos mágicos han sido asociados a la medicina, es más, en muchas épocas esta ha sido entendida más como un arte o una forma de hacer magia que como una ciencia. La asociación de los sanadores con animales no ha sido rara; por ejemplo, hace quince mil años, en Lascaux (Francia), el chamán se ponía una máscara con orejas y astas de ciervo, según consta en las pinturas de la cueva de Trois Frères, donde se aprecia la actitud sanadora de este individuo. 




			Uno de los «milagros», conocidos desde el hombre del neolítico y en culturas como la de Paracas (Perú), ha sido el de la trepanación, que consiste en realizar un agujero en la calota craneal, supuestamente con fines curativos. Lo más asombroso es que, a pesar de que entonces no se contaba con los medios básicos de asepsia, los individuos a los que se hizo la trepanación presentan signos inequívocos de haber vivido un largo tiempo tras ello, porque la «reparación» o cicatrización ósea demuestra sin duda que el cráneo se pudo recomponer. 




			Cuando visité el museo de Aquitania en Burdeos, tuve ocasión de ver múltiples cráneos de época neolítica que parecían indicar que la técnica de la trepanación era relativamente frecuente en aquellos tiempos. Cuál fue mi sorpresa cuando comprobé que estudios realizados sobre estas y otras calotas habían demostrado que el paciente vivió muchos años después de dicha intervención, lo que hace pensar que en una época remota,  en la que no se poseían conocimientos de microbiología, eran capaces de aplicar esta técnica de una forma relativamente habitual, y posiblemente resolviendo problemas que podrían haber sido mortales de no haberse efectuado estas perforaciones. 




			Para el habitante de esos territorios debía ser algo mágico y excepcional, ya que conseguían solucionar problemas que de ninguna otra forma se hubieran resuelto. Algo inexplicable y milagroso, seguro, para los autóctonos y foráneos de esas tierras. Pero Paracas o Lascaux no son los únicos sitios donde se llevaba a cabo esta práctica. En toda la geografía europea y americana eran capaces de realizar unas perforaciones que serían del todo inexplicables para los habitantes de esa época. 




			Como he comentado, esta técnica se desarrolló a lo largo de muchos años y lugares, y encontramos cráneos trepanados no sólo en los lugares mencionados, sino en otros tan lejanos como Polinesia, Marruecos, Argelia, África oriental o los Balcanes. 




			Trasladémonos sólo un momento, con una supuesta máquina del tiempo, a esa época, hasta hace cientos o miles de años, donde una persona, llámese chamán, sanador, brujo o lo que sea, se disponía a realizar en el cráneo de una persona viva una perforación –a veces no era la primera que se le practicaba, para, seguro, sanar alguna dolencia, ya fuese en el ámbito físico o espiritual. 




			Sólo podemos elucubrar cuál era la causa que provocaba práctica tan espectacular, ya que seguro que muchos de los habitantes de esa época habían comprobado que cuando se perforaban diversas partes del organismo, sobre todo de la cabeza, la muerte era inmediata en la gran mayoría de los casos. La palabra «milagro» no sé si estaría en su vocabulario, pero desde luego que sí en su pensamiento, porque ¿cómo era capaz de sobrevivir una persona a una perforación en la cabeza? «Magia» era posiblemente la palabra que más se utilizaría, o algunos de los sinónimos o sucedáneos. Y es que el paciente no sólo no fallecía, sino que posiblemente algunos de ellos mejoraban de patologías como hipertensión endocraneal, hematoma o incluso algunos tipos de epilepsia por compresión. Todo un milagro en una era en la que se desconocían las técnicas diagnósticas actuales y las por venir. 




			Si damos un salto en la historia y nos vamos a la antigua Grecia, hablaríamos de una cosmovisión basada más en el dinamismo entre el macro y microcosmos que en una elaborada ley natural. Se producía una dýnamis que no es exclusiva de los dioses, sino que puede ser compartida por algunos hombres. 




			En tiempos helenísticos hubo una proliferación de templos que presuntamente propiciaban todo tipo de sanaciones milagrosas, y entre sus deidades destacaban Isis y Asclepio. La primera, junto a su pareja, Serapis, favorecía la curación de los indigentes, manifestándose en aquellos que la habían invocado mediante el mundo onírico. Para la realización de estos «milagros» había una serie de santuarios que ocupaban gran parte del «mundo conocido», cuya historia se remonta hasta el siglo II a. C. En ellos, la diosa compensa los fracasos médicos con curaciones inexplicables de aquellos que se han encomendado a ella. Su sola aparición nocturna era capaz de producir las más increíbles curaciones, llegando a existir, según sus seguidores, una «medicina mágica» que coexistía con la tradicional, un concepto que no se nos hace raro ni en los tiempos que vivimos. 




			La otra deidad que se instaura con fuerza en esta época es Asclepio, aunque en un principio no era considerado como uno de los «dioses sanadores», sino que este papel era representado por Apis. Asclepio fue divinizado más tarde para estos menesteres de sanación. Los milagros de Asclepio aparecen durante los llamados sueños de incubación o incubatio, que no sólo contienen elementos mágicos, sino también recetas médicas que proporcionarían la sanación. 




			En otras culturas coetáneas, como la judía, la actitud hacia los milagros era un tanto ambigua, ya que, aunque los reconocían, tenían la precaución de no confundirlos con sortilegios de magia o superchería. En esta religión, Yahvé es el responsable del milagro, ya que la enfermedad se consideraba un castigo y el sanador o médico era una figura menospreciada; de hecho, se creía que acudir al médico en vez de a su deidad hacía que la dolencia empeorase. Posteriormente, y a pesar de que siguen reconociendo que la curación viene de su Dios, la figura del médico se ve mejor valorada, ya que forma parte del necesario equilibrio de la naturaleza. 




			Entre muchos de los milagros de la historia de los que podríamos hablar está el de la búsqueda de la Vera Cruz por parte de la madre del emperador Constantino I llamado el Grande, la cual, en un momento determinado de su vida, viaja a Oriente, desde Constantinopla, para buscar diversas reliquias correspondientes a Jesús de Nazaret. Entre ellas, por supuesto, la llamada «Vera Cruz», que fue la que supuestamente albergó el sufrimiento de Jesús de Nazaret. Esto nos lleva al año 327, en que, según la historia/leyenda, tras un proceso de supuestas investigaciones y demoliciones se produjo el hallazgo, en una antigua cisterna, de tres cruces con sus respectivos clavos, que al parecer eran similares a los que se utilizaban para la crucifixión de reos en el Imperio romano de principios de nuestra era. 




			Se relata que santa Elena, la madre del emperador, hizo interrogar a las personas más sabias de religión judía que habitaban la zona. Sus pesquisas la llevaron al supuesto monte Gólgota, donde dos siglos antes el emperador Adriano había mandado erigir un templo a la diosa Venus. Santa Elena ordenó, sin pensárselo ni una vez, derribar el templo y excavar en sus ruinas, encontrando, según cuentan, tres cruces. 




			Como era imposible saber cuál era la cruz donde fue crucificado Cristo y cuáles las de los dos acompañantes en el suplicio, dos ladrones llamados Dimas y Gestas, a santa Elena se le ocurrió –según la leyenda o tradición cristiana, como he repetido en varias ocasiones– poner sobre ellas a un hombre fallecido que, al entrar en contacto con la que debía ser la llamada «Vera Cruz», resucitó. 




			El tema de la resucitación, no sólo por los objetos, santos, santones y demás, aparece durante toda la historia del ser humano. En este libro trataremos de ella en varias ocasiones como la forma máxima de curación, ya que no sólo cura de una enfermedad, sino del proceso más irreversible que puede sufrir el ser humano, la muerte, a cuya reversión, por mucho que la ciencia haya avanzado, sólo hemos hecho unos atisbos de acercamiento. Sólo en casos de algunas muertes clínicas, o sea, paradas cardiorrespiratorias, es capaz el hombre de revertir el proceso inexorable del fallecimiento. 




			Recordemos el pasaje del Evangelio de Juan 11, que se comenta en este libro, donde un amigo de Jesús es «resucitado» por el Nazareno varios días después de su fallecimiento, algo que se convertiría en un milagro médico inexplicado, y que desde luego se refiere al «santo grial» de la medicina: vencer a la muerte. 




			Dentro de la historia de la humanidad, también el llamado «síndrome de Lázaro» será objeto de debate sobre si el proceso es humano o divino, ya que consiste, como explicaré más ampliamente en otro capítulo, en la resucitación, literalmente, de una persona que lleva fallecida ya un tiempo –pueden ser hasta horas de parada cardiopulmonar– tras desistirse de la reanimación médica correspondiente. Estas personas han «vuelto» a la vida, a veces unos momentos, horas o días, a veces hasta años, y sin presentar secuela alguna, por lo que lo humano y lo divino se enfrentan y se seguirán enfrentando. 




			Si nos remitimos a la Edad Media, los sanadores, brujos y hechiceros empleaban todo tipo de rituales, pociones y ungüentos para conseguir resultados «mágicos» o «milagrosos». La utilización de componentes vegetales para estos menesteres era la base de su conocimiento, algo que al profano le resultaba casi milagroso, ya que muchas veces conseguían resultados que los galenos oficiales no eran capaces de obtener. 




			Son muchos los hechos históricos que hablan de milagro médico. Uno, por ejemplo, que está reflejado en legajos históricos es el de Miguel Juan Pellicer Blasco, quien en 1636, a los diecinueve años, sufrió la amputación de una pierna, según consta, desde unos centímetros por debajo de la rodilla. Después de una serie de avatares, más propios de historias de Lope de Vega, un año después, durante la noche, se obra el «milagro»: este hombre recobra el miembro amputado, y con funcionalidad completa, aunque se refiere que se observaban cicatrices del nexo entre el antiguo y el nuevo. Al parecer, unos días después, un notario de Mazaleón llamado D. Miguel Andreu levanta un acta notarial en la cual facultativos y autoridades, así como distintos testigos de otro tipo, dan fe de que el que después fue llamado Cojo de Calanda estaba desprovisto de parte de su miembro inferior hasta la fecha en la que se obró el milagro. 




			Como estas podemos encontrar otras muchísimas historias en donde se asevera la existencia de prodigios inexplicables, o mejor dicho, inexplicados. 




			Un grupo especial, del cual en este capítulo no voy a hacer reseña, son los milagros de índole religiosa, de uno u otro credo. De ellos trataremos en capítulos posteriores, como tampoco trataré ahora la historia de videntes, magos y santones que supuestamente han sido capaces, en toda la geografía mundial y en todos los tiempos, de realizar curaciones que no se han podido explicar con los conocimientos existentes. 




			



	    


	 	

	    

             




			HABLEMOS DE MILAGROS: 




			LO INEXPLICADO VS. LO INEXPLICABLE 




			 




			Cuando una persona no comprende algo de lo que ocurre, tiende a racionalizar todo aquello que le sucede. 




			Tendríamos primero que definir qué es un milagro, y para ello tendremos que irnos a la raíz latina miraculum, que significa «mirar». Otra acepción sería «contemplar con admiración», y realmente quizás es lo que hacemos cuando nos encontramos ante un evento de este tipo. No sabemos dar una interpretación correcta a un hecho que está a nuestra vista, indiscutible y posiblemente inalterable. 




			Si preguntásemos a la mayoría de las personas qué es un milagro, muchos de ellos nos dirían que es algo inexplicable, pero hay que reconocer que el concepto de lo inexplicado se adapta mucho mejor al término, ya que algunos elementos han hecho que a lo largo de la historia se nos demuestre que lo inexplicable era simplemente algo inexplicado, que posteriormente ha pasado a ser algo totalmente explicado y comprendido. 




			Para poder reforzar esto que digo, quizás lo mejor sea basarnos en algunos ejemplos que a lo largo de la historia hemos encontrado, y que, por las distintas interpretaciones de cada época, han hecho que el concepto haya variado de un tiempo a otro. 




			Voy a pedirles que nos traslademos unos cuantos miles de años atrás en la historia de la humanidad, cuando los seres que podían vivir en lugares como Altamira, Lascaux u otros muchos similares, además de plasmar en las paredes y techos de las cuevas donde habitaban parte de la naturaleza y formas de vida, podían ver cómo en un momento determinado, las féminas de su grupo, a partir de cierta edad, podían engordar de una forma muy característica, y pasado un tiempo, coincidiendo con el ciclo lunar, esa zona inferior de su cuerpo, de la cual cada cierto tiempo había manado sangre, y que por un motivo desconocido había dejado de hacerlo, era capaz de expulsar un ser semejante a ellos, como si de un rito mágico de iniciación a la vida se tratase. El misterio y el milagro mejor guardado, la vida. 




			Hoy en día gran parte de este «misterio» ha sido desvelado y lo que antaño podía ser catalogado como un milagro –que desde luego en parte considero que lo es– no es más que un ciclo biológico que llevamos incrustado en nuestro código genético, aunque sin duda quedan todavía muchos temas por discernir, como es el de la conciencia. 




			En el siglo XIX, en el sur de Francia, encontraron en las cuevas de Lascaux una serie de cráneos trepanados, pero con la característica sorprendente de que las personas tenían signos inequívocos de haber sobrevivido un buen tiempo después de la realización de estas intervenciones. 




			Me gustaría que nos trasladásemos a la época donde se hicieron estas trepanaciones, al pleno Paleolítico, donde seguro que más que medicina era magia lo que se hacía. Llámense brujos, chamanes, sanadores, curanderos o como fuese, estas personas, con un «arte» que de alguna forma habían aprendido, conocido o experimentado, realizaban con métodos del todo rudimentarios un perfecto orificio en la calota craneal, un procedimiento que hoy conocemos como trepanación. Desde luego, un milagro, pero no de la técnica, sino de la naturaleza, porque llegar hasta la duramadre o el cerebro y que sobreviviesen sin asepsia era, sin duda, todo un milagro. 




			En el antiguo Egipto el tema de la sanación estaba reservado a unos pocos elegidos, que tras muchos años de estudios de todo tipo, conocían parte del complicado entresijo que es el cuerpo humano. Muchas personas morían de «fiebres» tras sufrir algún tipo de herida, pero, aunque el pueblo llano considerase que podía ser un milagro, los encargados de realizar las sanaciones aplicaban curas similares a las que conocemos nosotros. 




			No era inusual que tras una pelea o combate se seccionase parte de la musculatura craneal o de la oreja. Dejado el proceso a su normal evolución, la septicemia u otras complicaciones llevaban en poco tiempo al fallecimiento del afecto, pero como digo, algunas personas de la época habían aprendido una serie de técnicas reservadas a unos pocos, técnicas que desde luego podían haber estudiado en uno de los varios papiros o escuelas que aparecen en el llamado Papiro de Edwin Smith, donde se explica la curación de las lesiones que antes he mencionado o incluso cómo tratar una herida a nivel de una vértebra cervical. En aquella época, gran parte del pueblo desconocía las posibilidades de la ciencia. 




			Muchos son los que a lo largo de la historia han asegurado haber realizado múltiples milagros médicos, pero nos damos cuenta de que conforme pasan los años y las generaciones, muchos de esos hechos inexplicados se convierten en explicables. 




			En una amplia conversación-entrevista realizada en Lourdes con el doctor Alessandro De Franciscis, director del Bureau des Constatations Médicales de Lourdes, este nos indicaba que habiendo habido nuevas curaciones en estos tiempos que corren, ellos prefieren calificarlas como inexplicadas más que inexplicables, ya que pueden existir sanaciones de las cuales actualmente no podamos dar una explicación plausible, pero que, transcurrido un tiempo razonable, sí puedan explicarse, sin necesidad de atribuirlas a causas sobrenaturales, sino a otras naturales más o menos complejas. 




			Desde luego el tema de las sanaciones en lugares dedicados al culto religioso tendrá un amplio apartado, donde se analizará desde los más diversos puntos de vista. Habrá que discernir cuál es la causa final que produce los llamados «milagros médicos» que allí acaecen, porque desde luego son una realidad. 




			Demos como ejemplo un caso tipo: cuando algunos «sanadores», por medio de la sugestión o del uso de plantas cuyas propiedades se conocen, realizan o bien el enmascaramiento de los síntomas o mitigan algunos a fin de que el enfermo se sienta curado. En todas las culturas existen todo tipo de «sanadores» que dicen que realizan curaciones inexplicables, aunque a poco que se indague se descubre que muchas de ellas son fruto de un poder casi hipnótico de convicción, más que de una realidad. 




			Hablemos por ejemplo de esos llamados «cirujanos psíquicos» que mediante la introducción de las manos y la extracción de un «material» de naturaleza «desconocida» realizan unas supuestas cirugías imposibles para todo tipo de dolencias. 




			Como experiencia personal, en una de mis investigaciones tuve la ocasión de ir de incógnito con otras personas a uno de esos llamados «sanadores», que en este caso aseguraba que su cuerpo estaba poseído por el espíritu de un supuesto doctor alemán. Antes de empezar, en una amplia recepción de una lujosa construcción, se nos requirió la firma, al igual que en la medicina alopática, para el consentimiento informado, porque si el documento no era firmado, la supuesta cirugía no se realizaba. Acto seguido se nos solicitó «la voluntad», una cantidad de dinero mínima que eran cincuenta euros. Tras abonarlos, pasamos visita con un señor que tras aplicar agua del grifo, porque se le había gastado la de coco, manejó una especie de bisturí de plástico, sin cortar, desde luego, y dijo que había realizado la «cirugía». No hubo sangre ni cicatriz, y por supuesto tampoco resultados sanadores. 




			Lo que sí es para valorar es que algunos de ellos, con relevancia mediática, al menos en sus países, tienen una pléyade de seguidores que afirman haber sido sanados de forma «mágica» por ellos. 




			Aunque en algunos casos han podido ser desenmascarados como unos prestidigitadores con un poder de sugestión elevado –se han encontrado restos de animales, como pollos y su sangre, en lo que supuestamente eran vísceras humanas–, otros no lo han sido, lo que tampoco significa que sus acciones sean más sanadoras que las de los anteriores. 




			Circulan diversos vídeos donde se realizan cirugías con ciertos materiales sobre la columna vertebral, y si bien llama la atención que al seccionar la piel los pacientes no sientan dolor alguno (tampoco sabemos si ha habido preparación previa), sí se observa que los fragmentos que extrae el sanador y que atribuye al mal del paciente no son más que esquirlas óseas de la apófisis posterior de la vértebra, que no tienen ningún significado funcional en la patología subyacente. 




			Dejando este grupo de presuntos embaucadores a un lado, sí es verdad que hay un determinado número de personas cuya curación, producida ya sea por sus convicciones religiosas o bien por su fuerza interior o bien por pura casualidad o causalidad, se escapa al conocimiento humano actual sobre las enfermedades. Existe también un determinado grupo de «sanadores religiosos» que de una u otra forma utilizan las creencias de las personas para realizar lo que parece más un espectáculo, en muchos de los casos muy lucrativo, que uno de los llamados «milagros» que tanto pregonan. Se autoproclaman «sanadores por la gracia de Dios», pero cuando se rasca el fondo, se observa a un grupo de personas con más ánimo de lucro que de servicio a la comunidad. Reuniones muy espectaculares donde la palabra y el contacto con estos individuos hacen que un público enfervorecido, y desde luego muy necesitado, crea que un hacedor de milagros está delante de ellos. 




			Conocido es que las remisiones espontáneas existen, y en muchos de los casos podemos encontrar una explicación plausible, aunque otras veces no, por lo que pasarían a engrosar el grupo de «curaciones inexplicadas». 




			Pero entremos directamente en ese grupo de sanaciones que la ciencia actual no es capaz de explicar. ¿Hay elementos que aumentan las posibilidades de sanación? Parece que la respuesta a esta pregunta es sí, pero este elemento no es sólo, como parece ser la creencia, el hecho de que una fuerza superior, sea cual sea esa entidad, sea capaz de intervenir, sino que es posible que la fuerza de la mente interfiera en algún momento en la evolución inexorable de la dolencia. 




			Hay que valorar si en los llamados «entornos religiosos» se da un mayor número de curaciones, o bien si al aglutinar a un gran número de personas, estas están controladas de una forma más o menos directa. Pero en las investigaciones que he podido realizar existe un grupo importante de personas sin unas convicciones religiosas determinadas en las que se han producido unas circunstancias similares y que no han atribuido a una actuación divina la remisión de su enfermedad. 




			Cabe, desde luego, señalar que estamos en los albores del conocimiento y que lo que hoy pueda entenderse por muchas personas como inexplicable o inexplicado, en un tiempo ulterior será del todo explicado. 




			



	    


	 	

	    

             




			LA CIENCIA FRENTE A LOS MILAGROS MÉDICOS 




			 




			La existencia de milagros choca de frente con la ciencia actual, para la que la presencia de los mismos representa una traba importantísima para el conocimiento más racional. 




			Uno de los pilares de la ciencia es la reproducción y la repetición del hecho que se está investigando, pero cuando se manifiestan estos supuestos hechos, no hacen más que generar una controversia importante, debido a que estas premisas de la reiteración controlada de lo que ocurre son la base del conocimiento científico. Pero ¿qué hacer cuando no podemos reiterar ni meter en un laboratorio lo que está sucediendo y es una realidad inherente? La respuesta en la mayor parte de los casos está clara: la negación es la palabra clave para ello. Lo que no podemos explicar no existe. Dicha afirmación no hace más que reflejar la intransigencia, el desconocimiento y el miedo a lo desconocido que caracterizan a los llamados «científicos oficiales». 




			No es menos cierto que hay un gran grupo de dichos científicos con una mente mucho más abierta y proclive a entender y aceptar una realidad que todavía no somos capaces de explicar. Estos científicos, aunque no pueden dar una explicación plausible a algo que se está presentando de forma reiterada y frecuente, en distintos grados siguen recogiendo los datos a fin de que en algún momento de la historia del ser humano podamos dar una respuesta concluyente sobre lo que está ocurriendo, y no caer en un negacionismo temeroso de perder el control o la cátedra del conocimiento. 




			En la medicina, o mejor dicho, en la práctica de la medicina, nos encontramos con cierta frecuencia con múltiples hechos que se escapan a nuestros conocimientos y nuestra racionalidad. Muchas veces son pequeños detalles que hemos pasado por alto y en otras ocasiones son hechos que aun revisándolos una y otra vez no somos capaces de explicar claramente. 




			Voy a poner un ejemplo que quizás sea muy aclaratorio. Una persona, ante una infección importante, y tras haberle provocado una sensibilidad específica a los antibióticos que actúan contra el germen que le está atacando, no responde al tratamiento adecuado. Sin embargo, en algún momento, y no se sabe por qué motivo, llega la respuesta, y es como un punto de inflexión donde comienza una mejoría desde el punto de vista científico un tanto inexplicable, ya que anteriormente no había respondido a dicho tratamiento, que teóricamente era tan eficaz como cuando ha hecho el efecto deseado. 




			Aquellos médicos que tengan ya una experiencia de muchos años de actividad laboral habrán tenido algún caso que seguramente les ha llamado cuando menos la atención, casos en los que no saben el motivo por el que ese paciente que estaba en un estado de gravedad importante o incluso crítico ha mejorado de una forma drástica. 




			Otro ejemplo que puede aclarar las ideas que quiero aportar es el de aquellos pacientes que se encuentran en la UCI, en estado de coma, durante un período más o menos largo de tiempo, cuando este estado, de una forma, por no decir inexplicable, totalmente inexplicada, revierte y vuelven a tener un cuadro de consciencia como el de antes, en muchos casos sin secuelas valorables, en contra del pronóstico y diagnóstico médico más sesudos. 




			Hablemos del caso de Sam Hemming, una chica de veintidós años que tras un gravísimo accidente de tráfico entró en un cuadro de coma. Tras la correspondiente valoración, los especialistas hospitalarios establecieron la no viabilidad de la persona, por lo que iban a proceder a desconectarla de todo el aparataje que la mantenía viva. Pero cuál fue su sorpresa cuando, momentos antes de realizar la desconexión, la paciente movió un dedo del pie y contra todo pronóstico despertó. Actualmente se está recuperando de todas sus secuelas. 




			A pesar de todos los medios diagnósticos y de pronóstico con que se contaba en el hospital, estos fallaron de una forma estrepitosa, porque de haber sido desconectada en esos momentos del soporte vital necesario, dicha persona hubiera fallecido inexorablemente. 




			¿De qué podríamos hablar aquí? ¿Fallo diagnóstico? ¿Milagro médico? O, lo que creo más probable, de una curación inexplicada con los medios que a día de hoy poseemos, que, a pesar de la frecuente prepotencia del ser humano, no son tan específicos ni tan seguros como en un principio se nos hace creer. Hay que comprender que todavía existen muchos cuadros que la medicina no ha llegado a entender completamente, y aunque en los hospitales existen unos protocolos para el diagnóstico y tratamiento de los pacientes, hay que decir que muchas veces estos pueden fallar, pero no por mala praxis, sino porque hay una parte que todavía se desconoce. 




			Para el estamento científico-médico es muy difícil entender la existencia de un milagro, porque parece que estuviésemos en un paradigma religioso, y quizás sería más específico decir que existen curaciones inexplicadas, ya que muchos facultativos hemos sido testigos, muchas veces pasivos, de curaciones que se escapan al entendimiento galénico. 
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